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ENFOQUES 

DEUDA DEL T ERCER 

~1UNDO Y LA 

EcoLoGíA 
J or¡• BmrJtl ll ur r 

H ace a lgunos años cuando se 
co m<::nzó a co nsidera r las 
so luci ones ambicnraliHas, b 

ecología esraba ori enrada principalmente a una 
dimensión conrcmplariva de inspi ración bucólica 
o narural isra. En los ültimos años cuando csrt• rema 
se abo rda no se puede dejar de r~conocc r que se 
rrara de un empeño civi l con una doble valor.tción 

polít ica: por un lado, b pos ibilidad de :tgregar 
fue rza s e inte reses convergcnrcs más a ll á de 

co nceptos precon sriruid os. y por el otro, la 

neces idad d e buscar un nuevo m odelo d e 

desa rrol lo que urgen remen te logre la conciliac ión 
de ex igencias eco nómi cas y rcc nol óg ic:ts d('l 

progreso sin el deterioro del medio ambicntl: , de 
la calidad de la vida y de la reproducción de los 
recursos comu nes no reproducib le..c;. 

El rema tiene di versidad de enfoques. En 
nu es tro pa ís las luc has de la s in sritucion l..'s 

am biem alisras por la protección del medio son 

permanentes frenre a criterios e intereses que se 

em peñan en destruir los pocos recursos na rurales 

que aun quedan para la obtención de pingues 
benefi cios individuales, sin que imporrc condenar 

a m illones de seres humanos a una lucha por la 
supervivencias en un ambi c: nre deter io rado. 

En a lgu nos fo ros inte rnacio nales, espe­

ciali zados en el rema, se ha preguntado en que 

fo rma los países desarro llados al exigir el pago de 

las d eudas ex ternas esr:.í n conrribu ycndo a l 

deterioro del patrimonio de los países pobres: sus 

recursos na tu ral es . Es necesa rio recbmar la 

arenc ión sobre el hecho, cada vez más dr:un ático 
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y siempre más relevame, que se establece emre la deuda 
de los países subdesa rrollados y la desuucción del 
ambieme de los mismos. 

El punto de partida lo constituye el excesivo 
endeudam iento de los países del tercer mundo que 

excede los 300 mil millones de dólares y que representa 
sin lugar a dudas una bomba de tiempo para la economía 

inrernaciona1. El pago de los intereses de esta sign ificativa 
deuda restringe la capacidad de los países p0bres de 

disponer de mayores recursos para el desarrollo. En los 
t.'dtimos años castigados duramente por la reducción en 

los precios imernacional~s de sus escasos productos de 
exportación, estos países se debaten en una larga agonía 

a la que no se vislumbra salida. Los insuficiemes ingresos 
de sus exportaciones y la obligación de atender el servicio 

de su deuda tiene en serios ap rietos tanto a deudores 
como a acreedores. En alguna medida los países 
acreedores están imeresados en la búsqueda de acuerdos 

que permitan evitar la insolvencia y al mismo tiempo 
impedir que se continúen deteriorando los recursos 
na rurales de los países del tercer mundo. 

La amenaza, vista desde un so lo ángulo es de 

carácter financiero, pero tiene además el peligro de una 
sistemática destrucción del ambieme natural al que los 

países pobres deben recurrir para pagar los imereses y el 
capital de sus deudas. 

Esta situación alcanzaría en el futuro también a los 

países ricos. Los que no tiene dinero son sobre todo 
quienes carecen de los recursOs y las perspectivas para 
obtenerlos, y al final se ve obligado por las circunstancias 

a vender todo lo que tiene, incluidas los joyas de la 
familia. Así muchos paises del tercer mundo utilizan la 
única vía que tienen para atender sus pagos: arrasando 

sus recursos naturales por pingues precios, provocando 
una desastrosa aheración ambiental para si y a la larga 
para todos los demás. El fenómeno comienza con la 

devastación de los bosques tropicales para obtener más 
espac io para satisfacer las crecientes presiones 
demográficas, las ralas de arboles para convertirlas en 
madera u otro tipo de bienes convertibles en divisas, 

muchas veces para el pago de intereses. Al final el 
resultado es el envenenamiento de la atmósfera y la 
c:lepredación natural, el recalemamiemo de la atmósfera 

y los desastres hidrogeológicos. 

Los países ricos, los acreedores, están obligados a 
reflexionar si lo más importante es la solución del 

problema .financiero o la salvaguarda del patrimonio 
común. Este patrimonio que pertenece a la humanidad 

entera obliga a proteger las co ndiciones del 
planeta, puesto que sus alteraciones serán 

pagadas irremisiblemente por rodas sus 

fmuros habitantes, sin distinciones. 

Las difíciles perspectivas requieren de 

soluciones extraordin arias , entre las que 
pueden mencionarse reembolsos diferidos, 

fondos nacionales para el desarro llo , 

ayudas para la preservación 
reconservación ambiental; pero 

sobre todo es urgente hacer 
consciencia tanto nacional 

como internacionalmente 

sobre la gravedad del 
problema. La escrirora 

Susana George, aurora del 
libro ~~Como muere la otra 

mitad del murulon, llama 

al problema de la deuda 
sim-pl emente ~~ flic n , que 

son las iniciales inglesas de 

''conflicto financiero de baja 
intensidad>,; dentro de este 
contexto la deuda del te rcer mundo 

no es una crisis sino un <t flicn; esto es, 

una verdadera guerra. Pero esta guerra no puede 
ser ganada por nadie y menos por los acreedores, porque 

eso significaría la bancarrota de los deudores y un 
complemento colapso del sistema financi ero mundial. 

Susana Georgc, norteamericana que ostenta un 
doctorado en la Escuela de Airas Estudios en Ciencias 
Sociales, se anota otro éxito con su obra t~ Un destino 

peor que la deuda,, , en donde en fo rma clara y concisa 

plantea la tesis de que la deuda del tercer mundo podría 
ser una fantasía oportunidad para lograr una mayor 
justicia económica. La idea es atractiva, pero manriene 

la inrerroganre de cuales pueden ser las modalidades 
necesarias para implementarla. Aquí la solución de la 
Dra. George se llama (( desembolso crearivo )) y se 

contrapone a la sugestiva s<;> lución polícica expuesta por 

Fidel Castro en su oportunidad de que la única 
alrernaciva posible es no pagar las deudas dejando al 

Norte que se las arregle solo, utilizando el dinero de sus 
presupuestos militares. Esta posición tuvo aceptación 

en muchos países pobres agobiados por el peso de sus 
deudas, frente a un entorno internacional que les exige 

mayores gastos para mantenerse a rano co n los apetitos 
y veleidades de un sisrema de consumo mundial. Lo 

grave es que las nuevas generaciones de los países pobres 
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AMbiENTE dE los 
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nace n co n obligaciones financieras 

fururas, que les ahogan las opciones de 

una vida más solvenre y de calidad. 

La solución de no pagar las deudas 

a pesar de su increíble seducción es 

utópica y corre el peligro de que lo 

países desarro llados cierren nuevos 

d esembo lsos y contribuciones a las 

necesidades que los países pobres rienen 

y que no pueden aurosarisfacer. Es de 

preve r un empanranamienro del 

sistem a financi ero inte rn aciona l en 

donde es tarían incluidos los ba ncos 

privados y en do nde el ri esgo de la 

in solve ncia seria u na per manen te 

espada de D amocles. Al fin al de cuentas 

si la posibilidad de dejar de paga r los 

crédiros de los países subdesarrollados 

se vuelve casi infinita 1 el ri esgo de los 

ac reedores mn1bién es cas i infinito. 

Debe señalarse que la deuda es un 

síntoma, específicamenre un sínto ma 

de un modelo de desarrollo fracasado. 

S i los presta m os h ec hos p o r las 

ins tiwc iones internacio na les y los 

bancos privados a los países del tercer 

mundo no han producido beneficios, 

ade más de un prob lem a finan c iero 

ex iste parale la m e n te un prob le m a 

po lítico, que consiste en la escasa 

capacidad de los proyectos impulsados 

de llegar hacia la gente, de benefi ciar 

las raíces poblac ionales como morares 

de desa rrollo. Por lo co n trario la 

exper iencia no s mu es tra que las 

modalidades impulsad as in c re me n­

taron a nivel local la brecha enrre pobres 

y ricos y que se dio a las elites afri canas 

y latinoamericanas un mayo r pode r 

sobre las clases trabajadoras. 

Posiblemente la solución descanse 

en un trinomio: deuda, desarro ll o y 

democracia. Si se cumplen las condi ­

ciones para que ese trinomio funcione 

adecuadame nte e l probl e m a d e la 

deuda podría considerarse superado. El 

reto es llevar a las capas poblac ionales 

los recursos necesarios para iniciar ahí 

donde no se ri cne nada las posibilidades 

de eje rcicio de un esfuerzo productivo. 

Por eje mplo lo s prestamos a los 

pcque¡íos ag ricul rores, a las muj eres 

para proyectos que se generen en sus 

propias comunidades, pago de sa larios 

bás icos para trabajos de rcsrauración de 

daños ecológicos, para la reforestación, 

para tr:tbaj os de irrigación y para la 
recolección de especies gt:nhicas. El 

objetivo es colocar las opciones de 

desarrollo t:n mayo res manos s in ~.:1 

pel ig ro de conccnrrac ión de recurso_~ en 

empresas mon opo li cas o en grupos 

sociales clirislas que arrasan con wdas 

las altern ativas posibles en los países 

pobres. 

En 1990 se decía que cada niño 

brasileño que n~Kc ricne una deuda de 

rnil dólares con el Chasc Manhannan 

Bank y para pagar esras d eudas los 

países usa n la única monccb dc que 

dispo nen: sus recursos nawr<~lcs. 

El én fas is que algunas políricas 

económicas ponen en el fomcnro de 

ex po rracioncs, especialmente con base 

en los mo nocult ivos para merc-1dos 

cxr ranjeros ricne efccws dcplor::tbles 

sobre los ccosisremas. Los bosques 

trop ica les desaparecen en la increíble 

cifra de 11 millo nes de hectáreas al a1ío 

de acuerdo con es radísri c:ts de algunas 

insrirucio nes inrernacion::dcs y nw..:vos 

des ierros ava nzan a la ve locidad de 6 

millones de hectá reas anualmcmc. El 

desbosque es ra provocando la muerte 

de l plan cr:1 y la contaminación 

ambiental producida por los desechos 

tóx icos de una sociedad en loquecida en 

una ca rrera co ns umi sra que esta 

co nd enando a la muerte al p la nec1 

ti erra. El consumo como la deuda es 

o rro dncer de l cap italismo del siglo 

XX. C recer para beneficiarse es el lema 

sin importar que el mundo agonice. Al 

fi nal de cuenras scdn problemas de las 

próximas generac iones. 
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